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LAS AMERICAS, LOS PUEBLOS, TODOS A MAR DEL PLATA

Te invito a mi cumbre

LA BOLOCCO DIJO QUE ESTA SEPARADA DE MENEM
“Para Carlos yo ocupo, con suerte, un segundo lugar en su vida. 
Su prioridad es la política”

Y MENEM DICE
“Eso es mentira, mi prioridad es mi cuenta en Suiza”

SERIOS INCIDENTES EN HAEDO Y AVELLANEDA. 
HUBO SAQUEOS Y TIROTEOS ENTRE CIVILES Y POLICIAS
De la Rúa: “No insistan, no pienso renunciar”

REVELAN QUE LA MITAD DE LOS LOCALES AUN VENDE 
ALCOHOL EN FORMA ILEGAL EN LA PROVINCIA
La otra mitad también vende alcohol ilegalmente, pero en Capital

EL DOMINGO PASADO SE INCENDIO UNICENTER
Fue el segundo domingo consecutivo con incendio. 
En el anterior, se incendiaron Chiche y Duhalde

LLEGAN TURISTAS ARGENTINOS QUE EMIGRARON RAPIDAMENTE DE CANCUN
El huracán Wilma no les dio tiempo para robarse jaboncitos y toallas de papel
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>>> POR RUDY

Lector: ha sucedido lo que durante tanto tiempo temía-
mos: los EE.UU. nos invadieron, tomaron Mar del Pla-

ta, se adueñaron del Casino y a través de sus mesas de
ruleta ganaron todos nuestros recursos, incluso el colectivo
(a partir de ahora “the evribadibus”), el mate (ahora “grasin-
fushion”), el tango (ahora “sudaca’s jazz”), el dulce de le-
che (ahora milkimaus), el curro (ahora “sweetmoney”), y to-
do lo demás, es de ellos. O mejor dicho, sigue siendo
nuestro, pero hay que pagarlo. Bush se instala en Mar del
Plata, y los alfajores son donuts, las focas son osos yogui,
la Bristol es Miami Beach, Punta Mogotes es California y
Anillaco es... no, Anillaco sigue siendo Anillaco.
O quizá no pase nada de todo esto, simplemente ocurre
que la Cumbre de las Américas se lleva a cabo en la “Ciu-
dad Feliz”, a la que quizás haga muy feliz la ilustre visita
del hombre que ante la menor sospecha de “armas de des-
trucción masiva” se lleva por delante lo que tenga delante,
y peor aún, también lo que tenga atrás, y si después resul-
ta que no había ningún arma de esas... ¡Ups!
También se está llevando a cabo la “Anticumbre”, pero no
nos consta que Antigeorge Antiwalker Antibush haya llega-
do a Antimardelplata.
Nosotros, mientras tanto, hacemos el Sátira de todos los
sábados y esperamos que no haya ninguna “Antisátira”.
Nos vemos el próximo sábado, lector.

SáátiraHOY HOY

¡Quiero mi alfajor marplatense!
>>>  POR WOLF

Me siento como el tujes, pero no como el tujes de Ara-
celi González. ¡Estoy como el tujes de Erman Gonzá-

lez! Estoy que reviento. Soy una piñata a punto de estallar.
Este no es el inmenso jardín donde brilla el tibio sol, con un
nuevo fulgor, dorando las arenas en el que pensó Dios para
hacer el Edén. Esta no es la América que forjaron San Mar-
tín, Bolívar y el Tamborcito de Tacuarí. Ni siquiera es la
América TV que inventó Eurnekian ni el América de Cali
que salió subcampeón de la Libertadores en el ‘96. 
El diario para el que trabajo me mandó a Mar del Plata para
tomar sol, retozar en la Bristol, gastarme el sueldo en el Ca-
sino y de paso, si había mal tiempo, me pidió que cubriera
la Cumbre de las Américas. 
Yo hubiese sugerido hacerla en Villa Gesell, que fue refugio
de mis anhelos y rebeldías juveniles. Cuando el país era
una fiesta y nadie se hacía cargo de pagar los gastos,
cuando lo único que queríamos era cambiar el mundo, no
como ahora que lo único que queremos cambiar es el auto,
todos los años.
Hablando de cambios, llegué a Mar del Plata y la sentí cam-
biada. No eran esas las calles que caminé yo en ojotas
cuando era chico, tampoco su rambla era la misma. Había
una razón, me había confundido, había llegado a Miramar,
la Ciudad Feliz. Sí, ya sé que a Miramar no la llaman la Ciu-
dad Feliz. Pero yo llamo La Feliz a toda ciudad donde estoy
sin mi esposa. A Miramar le dicen la Ciudad de los Niños,
pero que yo sepa también hay niños en Mar de Ajó o Las
Toninas y el intendente de Miramar no sale con una esco-
peta a increpar a los habitantes de otras ciudades recla-
mando la exclusividad de tal mote.
Finalmente me volví en micro y al llegar a la Terminal de
ómnibus de Mar del Plata, me sentí en una ciudad tomada.
No en una ciudad ebria, alcohólica anónima. Digo “tomada”
en el sentido de blindada. Sí, ya sé que venían Bush y 32
jefes de Estado de toda América. ¡No la iban a blindar por-
que venía yo! Me refiero a otra cosa. Usted me entiende. Y
si no me entiende, mala suerte, pregúntele a quien me en-
tiende y ya que está que me explique a mí también porque
a veces yo tampoco me entiendo. ¿Adónde vamos a parar? 
Policías en todas las esquinas, oficiales de la Bonaerense
en la Rambla, buzos tácticos en el mar, agentes de Prefec-
tura subidos a los lobos marinos, comisarios de la Federal
mangueando pizza en Montecatini. La Cumbre de presiden-
tes por un lado, la Cumbre de los Pueblos por el otro y el
desfile de Giordano en Punta Mogotes. ¡Una ciudad distin-
ta! Muchas consignas anti-Bush y ninguna anti Cheney, que
es su vicepresidente y comparte su ideología.
Ya en el hotel, que debí compartir con un colega de Suri-
nam para abaratar costos, me dirigí al bar de planta baja y
le pedí un té con leche con un alfajor Havanna de Chocola-
te. “No tengo”, me dice impertérrito el mozo. ¿Cómo que no
tiene un clásico alfajor marplatense de chocolate? “Bueno,
déme de dulce de leche, es igual de rico”, le dije resignado.
Tampoco tenía. Ni de fruta ni de frambuesa ni de sándalo.
Me levanté enfadado. Yo quiero mi alfajor marplatense. Ca-
miné al primer kiosco que encontré y tampoco, no tenía, los
últimos que le quedaban se los había comprado el agregado
cultural de la Embajada de Colombia. Me fui hasta la fábrica,
debí atravesar 8 vallas, 54 cuadras, 3 plazas y 2 lobos mari-
nos para poder llegar. Imposible. Estaba cerrado por seguri-
dad. Me quedaba yo en medio de una inmensa ciudad re-
pleta de marines con el gusto amargo de no tener el gusto
dulce de un alfajor de chocolate. ¿Cómo puede ser? ¡Exijo
una explicación! Un kiosquero me ofreció a cambio un tu-
rrón. ¡A mí eso no me interesa! ¡Yo quiero mi alfajor de cho-
colate! ¡Tengo derecho a un alfajor de chocolate! ¡Quiero
llegar a mi habitación y disfrutar en la cama un alfajor de
chocolate aunque deje miguitas en las sábanas! Quiero que
mi familia reciba de mí una caja de alfajores de chocolate.
Yo no vine a Mar del Plata para cubrir la Cumbre, en reali-
dad lo hice para comprar un alfajor de chocolate. Ya sé que
se venden en Buenos Aires también, pero yo quiero sabore-
ar esta golosina en su lugar de origen, señor... ¿Pido mu-
cho? ¡Lo que quería era tener un alfajor y ahora me privan
de él! Me siento vacío, no me reconozco... La gente me se-
ñala por la calle y dice “Ahí va un tipo sin alfajor de chocola-
te”. Hoy leo los diarios: ¡Nadie dice nada del asunto! Pero yo
no me callo, yo me la juego! Porque hoy te sacan el alfajor
de chocolate, mañana el lobo marino en miniatura que dice
“Recuerdo de Mar del Plata” y pasado el costurero de cara-
coles que es feísimo pero auténtico de Mardel. ¿Y todo por
qué? Porque a unos señores se les ocurre paralizar una ciu-
dad para realizar una reunión insignificante de presidentes
de Estado. Sólo ruego que todo vuelva a la realidad y los al-
fajores de chocolate a los kioscos. Mientras tanto yo seguiré
preguntándome, ¿a dónde vamos a parar?

Libro de quejas
(La columna del Licenciado Cuartirolo)



� Sarita, Rebeca y Raquel, de unos 70 años lar-
gos cada una, frente a la góndola de verduras
de un supermercado.
Sarita mira los pepinos y dice:
–¡Mirá los pepinitos que nos venden ahora, chi-
quitos, una porquería” ¡¿Vos te acordás de esos
pepinazos que comprábamos cuando éramos
chicas?! ¡Esos eran pepinos! (y hace el gesto
con las manos).
Rebeca:
–¿Y las cebollas? ¡Mirá estas cebollitas todas
desabridas, chiquitas, feeeeeeeeeeeh! ¿Se
acuerdan de lo que eran esas cebollazas que
había en la época de nuestros abuelos?! (y hace
el gesto con las manos).

Raquel:
–Miren, chicas, no las escucho bien porque es-
toy mal del oído, pero... ¡Del muchacho ese, yo
también me acuerdo!

� Un señor entra a un bar y pide un café, cuando
lo termina le pide la cuenta al mozo y éste le dice
son 26 pesos. El hombre le protesta es una bar-
baridad, usted me está robando, señor. El mozo
le responde la tarifa es esa, señor, por un café.
Entonces el hombre, enojado, le da 26 monedas
de un peso y se las empieza a tirar, 5 abajo de la
heladera, cinco debajo de una mesa, cinco deba-
jo de la cafetera, cinco en la cocina, cinco en la
puerta del local y 1 peso le da en la mano, se le-

vanta y se va. Al otro día vuelve y pide lo mismo,
un café. Cuando llega el momento de pagar le
pregunta al mozo cuánto es y el mozo le contesta
son 26 pesos. Entonces el hombre le da un bille-
te de 50 pesos y le dice cobre. Entonces el mo-
zo, queriendo venganza, le trae 24 pesos en mo-
nedas de un peso y se las empieza a tirar en los
mismos lugares del día anterior. Al terminar de ti-
rarlas, mirándolo fijo y con una sonrisa desafian-
te, el hombre saca del bolsillo 2 monedas de un
peso y le dice mejor tráigame otro café.
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H O Y :  C h i s t e s  v a r i o s

RUDY
chistecito@psinet.com.ar

Gracias Carlos

Frases a:


